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'.Paifem ento  de cualciuiora sección de música, auQiuo se tornan todas tres , es el de i  reales a i  mas por sección en Madrid, y 6 por id. ea las previiicias.

ScMisio._Programa del concierto do la Ibcrín.— L i
armonio fconlinruichnj , por J. Etpin y Gaí/Icn.—Ojeada 
soirrela irajodla espatiola {ídem j  , por fl. i', y S .— A mis 
amigos!. Guerrero y R. Valladares ( c a r / a l ,  |sor G . f í a e -  

tla E t í a r .— Fragmento, per £ , F .  San : .—Ei úHirao pon- 
saraionto (ironíímiacionj, por if . Soriuno Fasrísf,—Cró­
nica nacional.

p a O G R l M A

(íel sejutulo fo n c ie r ío  que ha de dar la I r e -  

KIA MISICAL Y I.ITERAIIIA íí 5 »S SU SC ri- 

tores, en la noche dcl jueves 2 9  del pre­

sente mes de febrero, en el gran salón del 

Iiistítíiío esparwl.

M apslro tliroclor al piano , JoAQi'is lis- 
p ix  V Gu illen .

D irec to r de o rquesta . I L p ó u to  Gox-  
no is.

3 3 .3 2 5 2 ^ ^  S A 3 .ÍE 2 .
V.

1 . " (¡ran sinfonía á enm pleta o rques­
ta , com posición nueva del señor Gomiois.

2 .  “ Coro ds lii Judia , del m aestro 
lla levv  , con acom pañam ieiUo de o r ­
ques ta . cantado por las señoritas y seño­
res  suscrilo res.

3 .  ° Ofrenda poética >/ musical á las 
desconocidas, p o r los señores Hom ero I.a r- 
rañarra , G am poam or . S a u z , ( íu e rn 'ro , 
S an ia A n a , E sp iu  y G uillen y Soriano 
F u e r te s .

A.“ Dúo de L 'Ilu stri r ic it l i , dcl maes­
tro  M ercadan te . con acom pañam iento de 
p  año, cantado por la señora  llasso-Horio. 
y la señorita  A iineé . princesa LobanolT 
da Uosloff.

5." Composición poética , p o r el señor 
Z orrilla.

G." D ao de piano ij violín, por los se­
ñores Ziiinora y BtiU.

7 ." L a  Pastorclla dcll- .i lp i, de! maes­
tro  R ossin i. con aeom pañam ienlo  de pia­
no , cantada p o r la  señorita Aimeé.

8 .  ® fompo-sjcjon poética , por el señor 
R odriguez H ubi.

9 .  ° Orgia del Braba, dcl m aestro  M ar- 
l ia n i, con acom pañam iento  de orquc.sta, 
can tada por el señor Padilla  v coro  de am ­
bos sexos.

©SSTJÍttDA » A a ® 3 .

1 . “ Juguete sobre aires nacionales, á 
com pleta orquesta , composición del señor 
Cepeda.

2 .  ® Introducción y plegaria, ron  acom ­
pañam iento  de orquesta , de la ópera e s ­
pañola del señ >r Kspiii y G uillen, titulada. 
P adilla , ó el asedio de .1/eí/iita; eaiilada por 
el seño r V erdaloujía y coro de ambos 
sesos.

3 .  ® t ’í>;np03Ícit>n pot'liea, por e l señor 
M adrazo.

-Y." Placeres de un artista, tanda de 
valses á >rraiidc o rq u e s ta , composición 
del señor S oriano Fuertes.

Composición poética, del señor V a ­
lien te .

5.® A ria  de Roberto D erreiix. del 
m aestro  D o n ize tli. con acoinpañam iento 
de p ian o , can tada por la señora  B.isso- 
H orio.

G." Composición poética, jHir el señor 
Avfruals de Izco.

7 .  ® . l / 'ia  de I P u rita n i, p o r el señor 
Verdalonfra.

8 .  ® La  I Vej", canción andaluza , con 
aeom pañam ienlo do piano . composición 
del señor S oriano F u e rte s , i'aiitada por 
el señor P ad illa  , á qu ien  está dedicada.

ADVERTENtl.V i  LOS SE.SORES S tSC B lT O R E S.

5iVndo grande el pedido de billetes que 
se ha hecho « esta redacción para c.«ír con­
cierto , los señores suscrilores tendnin re­
servados los iiii.s itii.i.ETES que ú cada uno le 
pertenecen, hasta el méirtes d la una de ¡a 
larde; pasada dicha hora la rrdiicfion dis­
pondrá de ellos.

I ? ü a í 3  I D B B J Í M n ü i .

l it t  a r m o n í a .

(COSTIM'.VCIOS.I

jo  es solo R ousseau el 
’ .|ue ha padecido cou- 
itra riedades a l hab lar 

le un arto  ta n  diíicil 
¡V com plicado, cual es 
\el de saber armonizar 
bien-, conocem os, v 

i hemos conocido n n i-  
etias iiolahilidaiies a n n ó n ica s , que tan 
solo por h ab e r estudiado al piano cua tro  
ó seis nocturnos, ya se creen  capaces de 
em prenderlo  todo , de escrib ir ó p e ra s , y 
de asustar a l  m undo en tero  , locaiid i s« - 
ce.siones arm ónicas que no son suvas . é 
im provisando uahes  de .Straus. iiu ilíla- 
dus desapiadadameiUo.

E l estudio  de la  arm onía es de p rim e­
ra  necesidad (tara loda.s las personas que 
deseen p ro fund izar un  poco el arlo  m ú ­
sico . pues .rin eonoeiinienlos arm ónleos 
no se puede cantar ó tocar bien-, y  si se ha 
visto sobresalir tan to  á las célebres can ­
ta trices Colbrai), üllalibrau, y hoy d ía , 
á  ia m aestra sublim e P au lina  G arcia M ar- 
d ü t. tan to  como á  sus dotes natu ra les , 
como á sus talentos respectivos, deben sus 
m ejores triunfos al dom inio que lonian do 
ia an tion ia  , pues que sin  este requisito  
no h u b ie ran  inventado  alfiuiios trozos 
musicales de cosecha p ro p ia , en  ios cua­
les desplegaban todos sus inm ensos r e ­
cursos de a r te ,  de vocalizaeio ii, dando 
asi un  brillo  es lrao rd inario  á sus faculta­
des vocales.

I.ii m ism a aplieaeion puede darse  á los 
T iia lb e rg . I .is / t .  G ra m e r , lliim m el, 
Gzerny . l le rz  , D oelher, e tc . ,  e tc . p ia - 
nistiis de un a  reputación  envidiable , v 
cuyas com posiciones son m iradas ron  v e­
neración y re.speto: tocar luciéndose en

i.@ i< «ueii'B <  rc» « iem « S H O o o ire H 'e « « eo « t> o u em e< i« ev e H 'S u o u « » tt< 9 « iC H !< 9 « > o 4 )e iio H < 3 tio t> e tio s)e t< o u 'e u o < i0 < te « io < « < x eo «
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e llas , los grandísim os conocim ientos quo 
acerca de la  arm onía, tienen sus autores.

S i hay personas que desdoran el nom ­
b re  de compositor armonista con que sue­
len onsalauarse ; si algunos creen que la 
arm onía es una ciencia detestable, á ju z ­
gar p o r las com posiciones arm ónicas, mal 
llam adas a s i ,  que suelen o ir  ejecu tar á 
muchos necios que tan  mal usurpan iin 
nom bre tan respetable . paralicen  su ju i­
c io , tengan cuidado y observen el efecto 
de las com posiciones mas acred itadas de 
los m aestros m o d e rn o s . no se crea que 
son m aestros todos aquellos que llevan 
este  nom bre sin  que les sirva de apovo el 
escrito  de sus obras; , y  com paren la a r ­
m onización de estos, por ejem plo , de
M ercadan te , con las inspiraciones__a r -
niónicas de los o tros.

_ C ualquier persona intolígonle en m ú - 
•S!Co conocerá que la arm onía  está funda­
da sólidam ente en la naturaleza del a r te  
V de nuestros sen tim ien to s, algo mas que 
la sim ple m elodía. N o es tan fcicil armo­
nizar como modular. La arm onía en g ran ­
dece la espresion dcl a r te ,  le dá un  ca ­
rá c te r  mas precioso , haciendo de la m ú­
sica un  letigii.ije propio  p ara  esp resar 
los caracteres particu lares de las d iferen­
tes afc cioiics que siente el alm a.

Pasem os á considerar la arm onía bajo 
el aspecto h istó rico , esam inando  sucinta­
m ente dc l modo con que rem ontó su vue­
lo en los siglos pasados. F o rk e l, en  su 
historia general de la m úsica, cree que 
el canto en  muchas p artes  ha seguido la 
m archa del órgano  , donde las notas es­
tallan anU guam ente dispuestas de m anera 
que a cada sonido se daba con igual fuer­
za la qu in ta  y la octava. E ste cau to  iior 
quintas se lo llam ó Organum, como pu e­
do verse en el cap. 22  de M. S. .I /L ic a  
< 0 Juan  (xilton . en el siglo X U , inserta­
do p o r L erber en una colección, donde 
se ve escrito : Q u i ranendi modas ruhmri- 
ter organum d icilu r: eo qnod vox humana 
apte dissonans similitudinem exprimat ins- 
trum enti, qm d  organum rocuUir. Ilicii se 
puede a p i l a r  á esto la espresion quintus 
del señor U inisseau, que en su diccionario 
«a la delm icion sigu ien te : O e ía it  c h -  
«es anciens mnsiciens une maniere de pro­
ceder daiis le dechnnt on contre-point pht- 
m  par quintes que por quarle.i ;  (me es lo 
que se llamaba cii la tín  diipentissare. ^fu- 
ris dice el mismo rete ,id  fort na lonn 
sur les regles convenables ^our quinCer olt 
quarter «  ̂ ropos.

M r. Hoiisseau de.sconocia sin duda que 
por e l nom lire quarter so conocía antiema- 
m entc el diatasarono, q ,„. no signilica 
o tra  rosa que la m anera de hacer proceder 
dos sonidos por cuartas, .\cerca  del imni- 
liro organum se deriva de discaiilus ó bis- 
lantus . dechnntI que orig iiiarianiente d e ­
signa un canto doble, cual es el de can ta r 
p o r te rc e ra s , sosias etc.

'.Se continuará.)

J. Espiv V
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[Continuación.)

SIGLO XV II.

W qiié podrá decirse de ventajoso para 
la trajeiha en todo este siglo? Nada. 
¿Que adelantosconsigiiiii. ni qué e s -  

luer/üs se hi leron para conservarla al menos 
en su infancia? .Ningunos, líl caos vino á  su­
ceder a  los primeros albores. la  nulidad sus­
tituyo a  la vida, y  un terrible desfallecimiento 
postro a! ser que tan marcailas solíales de 
existencia daba. ¿Qué causas pudieron influir 
en este fenómeno? Xo será muv dilicil pene­
trarlas. '  '

Después que todos los autore.s que hasta 
Lervantes habían intentado alzar sobre sus 
Jiomliros la naciente escuela Irájica dejaron 
ue existir unos, y  so fatigaron en su empeño 
otros después que la literatura dramática 
miraba próximo d  día de su indisiieiLsablc 
catástrofe, un .ser privilegiado, im ingenio 
diabólico y  emprendedor se levantó con la 
soberanía le.,tral y la ari-anc<i de ¡os brazo,s 
(le la muerte para darla tm impulso de vida 
nuevo V inas vigoroso que el que hasta en­
tonces la había inautemdo porezosanieiitc.__
Lope de 1 cga, ese genio feliz que todos con­
templamos con admiración v respeto despiies 
de cuatro siglos, y  ciiva lozana y feciiuda 
imaginación creemos fundadamente prodido- 
s a , fue el que loinii á  sii cargo la rejmicraaou 
y  engrandecimiento did teatro.

Nacido bajo la religiosa córte de Felipe II 
bajo aquella sociedad de yuerreim  v (Íe /ra<-- 
les, de hazañas y de hipocresía, al dar p á -  
hiilo a su ardiente imaginación no pudo me­
nos de sellar sus obras con aquel carácter 
contradictorio, pero bello, que reinaba en 
la nación, señora entonces del mundo. Lo­
pe (le Vega fue ol único que sostuvo <‘I es­
tandarte de la litera tu ia .e lH iiico , repelimos. 
))orqne los demás que intentaron seguirle eñ 
su gigantesco vuelo no erau mas, ni rep re- 
seiitabaii mas p ape l, que el de las estrellas 
lijas que rodean ai sol en medio de su  carre­
ra  y qiii! á  virtud de los brillantes pavos 
del jihuK-la sm'ior no logran haccu'sc visibíes 

Lope; de Vega, orgulloso, como lodo gimió 
aplaudido lisonjeado p o r la hincliada ansto- 
cracia y f.ivorecido (leí monarca emprende­
dor llego a  conocer (lue era el .soberano do 
las letras, V rpie podía sobre ellas mandar 
a  .su c,a|)richo.

Va en i-’i / i  , teniendo doce años solamen­
te, escribió comedias que dahaii á conocer el 
indomable genio de su  autor. Vino por liii 
el día que pu(^ic.sc dar sin género alguno de 
tiahuzon rienda suelta ásiis ideas v al '»cr- 
imni interior ((ue abrigaba, y ...... no se detu­
vo. Lleyalia tan rápidamente la mano sobre 
OI papel para trasladar sus pensamientos 
como un taquígrafo en nuestros dias al se­
gu ir y  aun aventajar en su discurso á un 
rápido orador; llegó á  tanto su furor por- 
((ue tal (lel)e llamársele iiue en veinte v cua­
tro horas pensaba, arreglaba y concluía una 
comedia, es decir, que lo que sii escribien­
te no podia_ hacer copiando solamente, él 
log raba, leiiitíado ademas (pie llenar el iu - 
nienso tr.iliajo de la compo.sicion, coordina­
ción y versdicacion.

Kste fue Lope de Vega, durante los reina­
dos de fclipe l í ,  Felipe II! y catorce años

del de, Felipe IV; es decir, durante los se­
tenta y tres años que vivió.

Nos'liemos detenido algún tanto en hablar 
de este ingenio porque él solo es la p e r-  
soniíicacion literaria de un sig lo , y á  él so­
lamente hay que dirigirse para encontrar la 
trajedia on tan largo periodo. Las causas que 
deciainos al principio no serian difíciles de 
desentrañar, existen en Lope de Vi'ga, v 
Lope (le Vega con sus oliras es (piien nos 
puede solamente dar luz en este asunto.

.Nosotros liemos procurado leer lo que ni(!- 
jor escribió este ingenio, hemos examinado 
con alguna detención los autores (jue han 
hablado de éd v  de aquella época, v en fin 
hemos oido el parecer de iierspitas ‘de cri­
terio sobre el mLsmo asunto, v f  tanto las 
obras, como los autores, oojifc personas 
nos han confirmado en la itlea que teuiamos 
formada, y  es , que en lodo «1 siglo XVII 
no adelantó un paso la trájedia. v  que el 
no haber adelantado provino‘-de la-fogosa 
imagmacioQ de Lope. El gusto estragado 
de aquel publico y  la hiillicjctife sociedad 
do tres roiaados ao pormi tío ron que la l i-  
te ra tiira , y mas principalmente la parte, (lue 
mira á  la trajedia, se sujetase á las trabas 
rigurosas (jiie esta exige como base funda­
mental de su existencia.— Lope de \> g a  es­
cribía para ag radar, para dar rienda á  su 
fantasía y para edificar sobre ruinas hechas 
por él niLsino. Lope de Vega fue en un prin­
cipio flniftíc/o.ro, su buen éxito le hizo seiTo»- 
y su orgullo y  su eiicumhramienlo tirano- 
y  el que llega á  ceñir.se esta diadema quiere 
que se sucedan con ios inomeiUos las ova­
ciones, y  estas que las logralia con treinta 
comedias ó monstruos al m es, no podría al­
canzarlas con treinta trajedia.s, ponpie para 
ellas tenia que emplear necesariaineutc trein­
ta  años de fatigas, de sinsabores v de abne­
gación de su orgullo.

Estas y  no otras son . á  nuestro entender, 
las causas de la decadencia total de la t ia -  
jedia en los treinta y siete años dcl siglo XVI 
V lodo el XVII. Ignoramos si esta opinión 
liara torcer el gesto á  algim vetusto literato 
que acabará por mofarse" de nosotros- cm iie- 
ro con nuestra franqueza huhituai. he-mos 
manifestado nuestra Opinión, poniendo al 
lado de ella las razone i (>n que la fúndanlos 
'  asi cstimariamos infinito se lomase e! tra­
bajo ,(|uieu la crea om'mea de i>roharnos lo 
contrallo, ponpie ni nos juzgamos infalibles 
III como al principio (rilóla iminifo.sudo, nos 
düiiiina una arrogancia ridíoiila.

Hasta concluir el siglo XVI ,  sia:iiieroii 
otros anlores dando traji'dias tales en él nom­
bre . como indo ij hneas. de (iuilleii de Cas- 

Villegas; ¡■ tPompeuo, 
de Lristohal de .Mesa cNc. &c.; pero todas 
juntas V cada ima de por .si, no pre.scntahan 
una belleza, carechm de unidades v de ar''-ii- 
mciito p rop io , y haciaii buenas 'a las míe 
Lope de Vega rc|)rescntó, v que no hemos 
querido en im erar.,..

Sin emiiargo de iio haber llegado mas (iiic 
hasta la mitad del sigloqiie vamos recorrien­
d o . hemos concluido en él la o jeada, por- 
(fiie en vano nos falígariainos en Imscar en 
-su otra m itid  iii aun la palabra « Irijedia »
¡ la ii muerto quedo este gi'-ncrodc.sde Lope'
1 he aquí el motivo ó razón poríiue diiimos 
(]ue Lope de ><>-a era la personiticacion dé 
un siglo de la trajedia . y que todo intento de 
(|uer<-r buscar fuera de él noticias, era inútil 
V OCKI.SO.

P’ios , ai siglo XVI I I , á la edad 
de oro de la trajedia c.spafiola.

[Se continuará.]

11. V.U.C.VIMRES V S.l.WKDHl.
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ir, número 10 de L a  Iberia, caros 
íam igos, llegó felÍ7menlc á  mis ma- 

'♦ '■ • • l ío s  y digo Cülizmcute, porque en 
correos me lolian casi todos los números, sin 
que pueda esto tener ya remedio , y  en él 
he visto la carta  (pie me escribís , habiendo 
surtido su efecto , [)ues desde luego desisto 
de ocupar las tilas de los ([ue se hacen céle­
bres en esa corte por tan repugnantes me­
dios.

Me decís que «renuncie al adarme de ta­
lento que me haya dado el Criadori-’ íignoro 
si este llega al adarme'., y que «publique en 
esta unperiódico iiterarih a c .  &C.» Cono­
ciendo mi c a rác te r , no debisteis creer un 
solo momento que sacrilicaria mi bolsillo para 
hacer la rueda (aunque sea este nii apellido) 
á  cuatro ])cJaiites en ([uicnes está hoy vin­
culada la  suerte: ¿hahia de ser por ventu­
ra  como esos degradados seres (pie se ala­
ban á sí mismos y luego escarnecen á  tos de­
m ás? iNo, amigos m ies; aumpie estos resor­
tes surtan efecto para los m a s , como me 
decis.

Kscribina nn algún periéiJico como La 
iberia literaria (ejue no siempre ha de ser 
La Iberia musical, como ponen todos los 
periódicos por ser mas corlo , y aunque mi 
comezón de escriliir me hiciese cerrar los 
ojos á  la razón y  al deeoi'o. vivid seguros de 
ijue los cajistas de la liccisía de Teatros no 
pondrán en música mis escritos, 1, ni me \  e -  
ré al lado del ktjo de Carlos 1', T  en el 
Üolelin del Instituto, porque esto fuera ra­
yar eu frenesí, en la mas nauseabunda de­
gradación.

No se me hace tan dilicil el ¡)rece¡ito de 
e.studiar tres meses francas. aunque ignore la 
lengua n a ta l, ponjue vo.sotros mejor ipie yo 
sabréis que eu esa coronada villa hay distin- 
yuidos personaje.s, que siguiendo esta idea 
se han hecho literatos sin saber la lengua cis- 
tüllaua; las tradiaviimes son muy .socorri­
das, según he oido decir á algunos emplea­
dos que han venido á  esta, procedentes de 
una redacción ministerial.

De los periódicos Ue provincias , nada

3uiero deciros, amigos (iuerrero y V alla- 
a res. ponpie se caen de las luano.s al ver­

los ; iMsi, casi, son tan malos como La .1/- 
gazara , (pte creo no lacicrilien personas de 
dos pies.

í'uiupoco os hablo de la  universidad, 
porque parece imposible que haya catedrá­
ticos tan animales de suyo, <jue no .sepan 
hablar. Esto da una prueba del Ciiso (pie el 
goljici'iiu hace de los estudios.

De po liti'a  me hahiais ea vuestro último 
paiTafü y dos ó tres \eces me santigüé y 
tiorripilé" al ver estampada esta frase bajo 
vuestra liriua. ¿ Yo escritor político? ¿Yo 
di'^radarme hasta el punto de adular hoy al 
inisiiio que satiricé ayer, s(i pena de ir dore- 
chito á  uu calabozo ó á  las peñas de San 
Pedro ? ¿ Yo, en tiu, liaeerine cofrade de los
que boy día represeulan la opinión......  del
que les'paija'l N o . no, y mil veces no. Po­
b re, pero con vergüenza.

\  oy á  concluir esta carta (porque sabéis

Sp (*onrtco (\\xe Gm a^io nn habla v jslo la«n '- 
birnias diHíi íteca ti , auiicpie iibora cuino lo ca»A 
U e Asir»’<irt*tiu.

( i j  Cr9>eni ih guo oliiibi i nuestro mntou tHN’VOî io 
'U uiii\cr>al tí Oté Miau ŝ.

me gusta la brevedad} haciéndoo.s una cor­
ta reseña del estado íie civilización de este 
pueblo.

Una compañía de v erso , desperdicio de 
todas las malas (jue hay eu España ,(si es que 
hay alguna b u en a ) ,  es la ([ue hace él gasto, 
y  se ha apoderado de este coliseo. Don la 
avilantez que generalmente tienen todos los 
malos cómicos, ponen en escena sucesiva­
mente L l  Zapatero y el ¡ley (las dos p a r -  
te.s), el E d im , Sancho García. C l Trova­
dor y otras (le este ja e z . y  al mismo tiempo 
entrelazan estas prodiiedónes con las peoro.s 
del mismo teatro español, taie.s como Cecilia 
la cieguecita, E l  Erancés en Cai tajena, Vi- 
riato &c. &c. En aquellas y  eu estas se es­
fuerzan poderosamente porcpie naufraguen y 
se forme una pésima opiuion de ellas.

Acpstumhraii los enunciados actores (sí 
señor, actores y con don como todos los 
cómíc(ís¡ remitir el cartel o programa (le 
la función, cuando e.s beneficio, á  la per­
sona mas notable del pueblo para sacar los 
gastos, y  sucede alguna v e z , (jue reciben los 
desgraciados artistas su  cartel con diez y nne • 
ve reales, única cantidad que generalmente 
sacan en limpio. La ventaja que tie n en , es 
([ue como son marido y  muger el autor-di- 
rector de escena-prinier guian, la primera 
aclriz-gracma-caracterisliea-bailarina, sa­
can estos dos individuos la parte de seis pa­
peles , y  al lia comen algunos dias en la sema­
n a ,  bien que esta uiiion deja á  la luna de 
Valencia á las demas partes.

Vista la  nulidad del te a tro , se ha estable­
cido hace dos meses un Liceo, pobre si se 
(piierc, pero sinin trigas ni vilezas, donde se 
protege al genio y  á  la ju v en tu d , y  doiidi' no 
so monopolizan los fondos, como lie visto rpic 
se hace en el de .Madrid.

.No creáis, queridos am igos, ijue es .solo de 
Madrid la projiiedad de tener literatos, tam­
bién los liay en esta villa, v de ambos sexos, 
aiKjuc dicen que ellos valen p oco , v ellas 
reciben sus inspiraciones en total de ellos. 'Yo 
no lo creo , porque el se.xo bello tiene dotes 
muy relevantes, y  no es su esclusiva misión 
coser y  dar hijos al mundo.

En lo adelante .seré vuesti'o corresponsal, 
a(¡ui, advirtiétidoos (pie mis comunicacioiies 
serán tan imparrúdes coino las de todos los 
corresponsales de provincias.

Basta por h o y , anii ios ca ro s, y no dejeis 
de dar algún latigazo á los periódicos ua- 
cieutes de esa ; á  los necrólogos, biógrafos 
(le si m ism os, y otros tontos de rc|)utacion 
funesta en toda 'E spa iia . no olvidándoos de 
uii amigo (juc re.ia icia á la literatura de es - 
tos tiemjios,

Gkutísio B uida  E tu f t.

' j ? i u a i 2 i r b i 0 -

Al son de lilanOas tiras > anpól!(s>s raiilares 
Oe.iileiidi; al mundo dii alma , y el elida dice en pos: 
—"I'ucimeniaodo irunos. (•i'lüiras ollares.»
Val cüiilemiilnr su lioeíiiira se resoeija Dios.

V (d par cania el Inllerno , con iIcs.sciirilM loniis . 
Al alma iiioculUBi&i de ponzonuss liicl;
— Til nulLindo lo» aHores. ili'ri uiiibnr.is los tronos..
V radian viva liimbiMlns ojos de Lmliel.

I Ay, eándida cordura , si ul esfucliar los voec»
Cnii ijiio hacia si lo llaman el lubo y el [>aslor,
Sus ecos tan contr,irlos, iiisirala iK'aOoiiuce.s ,
Val odio leoncaniiiias , hiiyi'iido del amor ;

;,ly , lú.lola Inneente, si en id llorido ramo,
Desoyos las i[uerella< do quien leniplo tu sed,
V eseuclias , fascinadj , los ecos del roclamo,
V <d cínico nido «'«.pifvas por J.a cnguftnsa rcslt

;Ay d l liíaii p trJ iili. que cn su dcsi'cnso al mundo,

Prestó gratos oídos a! infernal clamor I. .
Navegará on su cuerpo, como bajél inmundo.
Con brisas de amainara , par mares du dnior III 

Y ¡ay dol mundo, queá un alma recibo con canciunM, 
Si el alma , ya p ird id a  , so desplomó sobro ól I...
Ya morderá su lengua , rompiendo en maldiciouos,
Al encarnar sus ojos con lágrimas de hiel Id

E F. Sauz.

EL fS ir’¿ « iE ir : ; .  ( i )

(CONTINUACION.)

VI.
l i a  s o r i iF e s a .

STREPiTosos aplausos rcsuimao 
fpor todo el ámbito de uii iiiag- 
nílico saloa alumbrado por mas 

ule cien liiigias colocadas eu elc- 
^  ‘ gantes camldiihros, y  hrillanlcs

arañas de cristal. La hermosa Eradla había 
acabado de c a n ta r , y  el eco de su anjclicat 
voz re.soiiaba en el corazou de la numerosa 
y  brillante concurrencia cual resuena el ale­
gre canto de las aves al anunciar el dia, en 
el doliente corazón do un amante desprecia­
do. Bellas y lujosas damas, y amables y ele­
gantes calíalleros ocupaban esta estancia, 
(íoiido brillaba por todas partes la alegría y 
el am or, la riqueza y  el entusiasmo. En me­
dio de tantas hermosas, Eladia había logra­
do el triunfo : las miradas de todos se (liri- 
g ia n á  ella; las damas con envidia, ios calia- 
lleros con amor. ¡ Cuánto interesa la peiso- 
n a . que sabe insjiirar sentimientos de amor 
en (‘1 alm a de los demas! ¡Qué hermosa 
e.s la vida que entre ilusiones se pasa! ¡ liu-
•sioues!.... l Y  cuánto duran?......  cuánto
dura la e.scasa luz que las a l u m b r a ¡ c u á n ­
to dura d  .sueño de un niño .sin el regazo 
(le su madre Solo recuerdos, y  recuer­
dos (le dichas jierdidas, son ios rjuo'contiiiiia- 
meiito llevamos en pos, son los que conti­
nuamente acibaran nuestra existencia. De 
esa sociedad, alegre y Imiliciosa escena de 
iiu.sioues y d e  goces, ¿(pié queda mañan.a?... 
l 'n  recuerdo de soñada felicidad, ilusión de 
un instante, eterna realidad!

Eladia era el eneanto de esta .sociedad, 
todos á porlia se di.S|nitaban el ser los pri­
meros en rendirle culto á  su hermosura y 
simpática voz; todos la felicitaban por su Iritui- 
fo, y todos la suplicaban que volviesen á 
eiiiaíiar de su voz,a(|iiellos acentos de ternu­
ra  , con <pie había sabido comiiover el cora­
zón di' los que la escucliaban.

Lo hombre se halla en uno de los estre - 
mos del salón , inmóvil y eon los brazoscrii- 
zatlos. «pie cunteiiiplando á  lílad ia , se des- 
jirenden de sus ojos algunas lágrim as, cjiie 
ruedan precipitadas jxir las mejiilius a escon­
derse ea su .seno, temerosas de (jiie las vean 
en un sitio tan védalo para ellas. ¡Lágrimas, 
donde todos gozan olvidando el inundo y sos 
dolores. y  lagrimas vertidas por im hoíoloe 
(jiie busca estos goc(‘s ! ! . . .  ¿Sonde doler o 
(le placer?... ¿sonde amor óilecspei'.m za?.., 
-No : son de rcaierdos crueles.... su i de iiiia 
lui ieute pasión; aquel homlire aioa.  pero 
(lescoiiiia; goza, pero c(.ii lemordimientus; 
ie hace sonreír lo presente, pero le alormeo- 
ta lo pasado. ¿ Era lajirim eravez oiie veia a 
E ladia? no; é r a l a  te rcera , ¿ se  hablaron? 
n o . mas sus corazones se coinprendim-dn. Y' 
en este caso . débil es la lengua para esjin' - 
s;ir sussentiinieiilos.

i j  Váonso los imiiiiT.i» Kl, 11 <¡
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E la iía  recibía las felicitaciones de sus ad­
miradores con candorosa am abilidad, y es- 
quivaba con dulzura las palabras de amor,

3110 galantes y  apasionados mancebos la pro- 
igaban. Sin embargo de la brillante y  envi­
diable gloria que lacircu ia , en su semblan­

te se notaba esa languidez é inciertas mira­
das , que dicen al que conqirende el corazón 
de la im iger; «yo amo. » Los ojos de líladia 
furtivamente se dirigían al hombre (juc con 
los brazos cruzados é inmóvil eii uu eslremo, 
del salón la contemplaba; y  una mirada de 
e s te , era para ella la mas completa ventura, 
o ¡ Solo éll\ » decía su corazón, v los ojos se lo 
comunicaban á  su desconocido amante. ¡Cuán 
encantador es este mudo lenguaje para  el que 
sabe comprenderlo! '

« L n  baile a se oyó decir en un estrcmodel 
salón ,'i< í.en baile» repitieron los alegres jó­
venes , presentando la mano á  sus respecti­
vas y hermosas parejas. Todos están prontos; 
los sonidos del piano marcaban un rigodón v 
das tandas empiezan á bailarlo.

Eladia no baila, y  sudü.?eonocido aman­
te se llalla á su lado por prim era voz.

Eladia, perdonaa mi atrevimiento, pero 
me es tan necesario escuchar vuestra voz, 
como á las estrellas la noche , como al enfer­
mo el descanso, como los rayos al so lí!...

— Sois tan galante, y  m e‘lialieis inspira­
do tanta conlianza desdi' que os ví por pri­
m era ver, que voy á  pediros un favor auniiue 
lo juzguéis atrevimiento.

Hablad y seréis obedecida:; en qué pue­
do complaceros ?

— En que olvidéis la adulación cuando h a­
bléis conmigo.

---No sabe, adular quien tan francamente 
os tia b la , ni creo ijue la adulación pueda 
emplearse con vos, porque aun es poca su 
energía para easalzar vuestro verdadero mé­
rito, \ o os am o, E lad ia . v al salir de mis la- 
Iiios esta palab ra , no sabéis cuanto me ha 
costado lo  he amado, E ladia, lie amado 
y he sido m uy desgraciiulo. Desde entonces 
me lancé en el inmundo lodazal del vicio, cre­
yendo olvidar mi de.sgraciado amor; mas todo 
tiie en vano; la  fatalidad me perseguía por 
(to q u ie ra , y no encniUrt' alivio á iiii dolor, 
liivc  un amigo, venando empezaba á  d is- 
iriitíir la dicha de una verdadera amistad, le 
rec uod por el autor de mis desgracia», por 
<(uien había perdido mi única dicha. Y cii 
mi lozana juven tud . cuando deiii disfrutar de 
los placeres que esta edad lleva en pos , en 
vez de encantados sueños de ventura, es­
pantosa realidad bu marchitado mis mas do­
radas ilnsiones. Os v i , E lad ia . y mi corazón 
volvioa latir con entusiasmo, eiiccndiéiido.se 
(dra vez la llama jx.r tanto ti'inpo  aiia-ada, v 
borrandose de mi imaginación lo.s recuerdos 
de mis pasados tomientos. Dadme una espe- 
r.auzu. aunque sea esciusa, de que me amareis 
algún (lia. y haréis dieho.so á  un ho.iibre por 
tanto tiempo liesgraciado,

—¡ l an  joven aun. y habéis sufrido tanto"
— ,\Ia.s que un reo al entrar en su última 

morada.
— O iiienapreciaen tanto su sufrir debe

conocer mucho el gozar.
— Misterios de la vida son , que dilkil- 

m enteso espliean.
—Pero fiioilmeiite se comprenden.
— Decidid tic mi suerte en esta noche, 

E ladia; quizá mañana sera imiv r,tarde.
— Amor tan repentino, suele’ desapare­

cer de! iiiLsiiio modo.
— Madera que »! momento se enciende,

hecha cenizas perece entre las llamas al ins­
tante.

-¡•-Corazón ijue tantos desengaños ha re­
cibido , no es fácil que lo abrase uu nuevo 
amor.

— Una herida cicatrizada por el tiempo, 
difícil e s , nías no im posible. ijue vuelva á 
abrirse, y si esto sucede, el dolor que se sien­
te es mucho mas cruel.

— -\o os remuerde la conciencia á  los hom­
bres, cuando engañáis á  una niuger?

— Si tal creeis de m í , me retiro, Eladia.
— -No tan )ironto; ahora sov vo la que 

tongo necesidad de escucharos.'
— ¡ Eladia !!...
— No os puedo contestar por vuestro 

nom bre...,
— ¿P or qué?
— -No os conozco..,.
— Tenéis razón; quien tanto os ama es.... 

Gustavo!
— ¿.Y os puedo c re e r , Gustavo ?
— Si me creeis digno de hacerme esa pre­

gunta , os suplico de nuevo me permitáis re­
tirarme.

— Temo tanto perder mi naciente dicha! .
— ¡E lad ia!!.,.
— ¡G ustavo!!...
—Hecid que me aniais.
— ¿ No lo habéis conocido ?
— Sí, s í , vuelvo á  .ser feliz.
— No mientras vo v i v a , dijo un hombre 

cogiendo de la maño á  Eladia.
— ¡Ricardo!! esclamó Gustavo lleno de 

furor.
— Mi hermano!! dijo Eladia, v  cavó des­

m ayada en el asiento.
— ¡Su hermana, D iosn iioü  ¿H astacuán­

do me has de perseguir, liomlire cruel? ¿Cuál  
es mi delito para que asi me trates

— ¿Y me lo preguntas tú?. . . .  Maria dehe 
contestar a  tu conciencia. Pronto cumple 
nuestro plazo. Toma osas c a r ta s , deulro do 
dos niesc.s, en Madrid,

— Dentro de dos meses, uiio de los dos.
—Adiós.
— El te giiarile.

M . Soai-iN O  F l e h t r s .

El .Vuiro ,lfo«̂ s(> prinitra pn escena el martes priiii- 
mo ton el rtcliiitiiraii losjO\enespspiiñtilpsscilor llarOa 
V  sonora Clnnieno . osperasc que sora una 1-iieii» ro- 
presoiiiacluii.

--KI Jueves p.vsii(lo SP volvió í¡ poner en oecon* 
f''I>'’Vx‘ntaclon fu» lirill.nili.ima ,• el 

ipnlro esluvo licuó y  los artislas Salv.vlori, Siiilcn, 
Alba, V lis  señoras Basso-norio y Giiribolói f.m ia- 
lun e.slii upera a la peirefoiun. llu\ ilomingo se repile.

—Es rusa cipria quconpl leairodol Circo hay rom- 
pania di* verso on la prúvima loinrorad.i: la ónopa so 
croe cmipn-a otro lu.Uru. l’ups señor , sernos muy cla­
m os , el lujo y el lono en un loalro lo dan la óperB » 
el bailo : el lunn v el lujo.se maieharaii a oirti nano 
con lu música. Es cusa sabido que p| icalro del Ciica 
P8 sordo, (; Cíispiln que nidos lan aprelados Ipmira üi- 
(thp .señor I ) (¿IIP lo» arlisias de canto desdo el fondo 
del teatro no oyen a la ori|iiosia......  y ¡os cómicos
no tienen qiieprnsar en riiie se les entienda a menos 
(iiieiilqmleii algunas hocmss. ; yuó teatro iaii fatal’; 
[Que calculo laii ay enlajado pai-a el iotallu.'

— Los tres teatros lio verso de Madrid pioiisan dar
Iguales lunnonos en lu pro.viuia teinpoiiida. la p ti-
mera preia que han elegido, y que dara..... es decir
qiio liara los liniioros de la temporada anlslico-dra- 
imtiica , es la famosa forjef.a cscriia on lelros ilo cam­
bio . es deeir , en varied.iil de monedas, liluladii F.t 
in m rro íh  íuSarbika 11! ; Ojo al Cristo guo es de platal

a .....I ' '"  * cerrar los teatros caseros
ne Marlnd , norqiie Hacen un Uro grande , uu perJiiUlr)
senli'.'V.o^ ‘'^l»^-seni.K 10,1 al Kobioriio cuenta algunas liiinas; pero los

artistas do nvWío de los sociedades oslan careando Iss 
cobMos levantar del suelo a los cóiuicoj de los

—En Cádiz ha dado el señor fnanue su benpQclo 
y en el naa tomado parle los cfovtns eininasijcos Ha 
aquí <»mo [o rellere el periódico La M oja  quo sé 'nu- 
llica en dicha ciudad. ^

Beneficio del señor Unanue— Al'luoi.

Solitario y desanimado como do costumbre eonliniia 
hasla la fecha el leal ro lírico , .=in ser ha.sianles a sa­
carlo de su csliipor los coiicieri'ja y las fundónos va­
nadas que « guisa de olro.s Isnios siiiapisoios le han 
sido aplicados lal cual noche de estas. I 'or/ln  el se­
ñor ünanue al elegir su benollclo, tuvo la habilidad 
de poner el dedo en la Haca. llamainJo 6 la siin - 
na.siica en ausilio de la música. Eslo prueba quo la 
armoniosa Eulerpa , descontiando de sus solas fuer- 
ias , ha liamado ííti su auxilio ñ olsruna oirá ruusa «i 
os (ifip la ha Y o ti eí Parnaso . dotjj.Mífa é presidir’lo< 
equilibrios y los sajlos del trapolin. Sin duda por esto 
mismo lian confeccionado los corisias su función con 
piezas drainalicüs , persuadidos do que Taha niidio- 
ra ser una podereso aliada de su hermana ladiosa de 
las_ semicorcheas.

En efeclo . la previsión del señor Ifnanue era czac- 
tisima. Ni la hahiliial pereza , ni el baile que miuella 
noche daba la señora de llarmony , iii Tos furiosos 
aguaceros que coiau a la hora de comenzar fueron 
bastiinlos a disminuir la brillante enlroda que logró v 
que por cierin debe en este punió hacer ópoca oiura 
Jas escasa.® de la actual tcmporudu lealru!. y n  es mu­
cho; en obsequio de su amigo el beneficiado . I rabala- 
ba Aiinol, y ero la iilliina vez, al menos por ahora 
que Icmomo.s el gusto de admirarlo, deblondo partir 
al siguiente día para el Piieno y Jerez. '

M  sabemos si la influencia giinnaslica ó  si otra pau­
sa desconocida obró aquella noche en la parlo linca- 
poro el hecho fue que ,Vormo no salid cosa ma-1 
yor, y que hasla en la orquesta Iniüo lal cual dis- 
Iraccioii psioraporaiiea. Sin embargo, con tal cual 
felicidad coiicmvóse el primer acto , y  el cforen /trr- 
ciiiM ocupo el lugar de la sacerdotisa Druida Prin­
cipió aquel su.s habilidades por cljuego de las s i-  
has en el que no obstante su destreza, hubo do 
hallar algunas dillculiades causadas por la peiidien- 
lo naiural del piso dcl escenario. PaU de aquí á ios 
salios peligrosos , llamando sobre lodos la alencion 
e que ejecula hacia airas de la altura de ir,-a mesas 
alado de pies, piernas, y brazos, llevando «n cada 
mano dos espadas. Después de algunos otros Juegos 
mas conocido.® paso a equilibrios y tuerzas quo no 
lisbiainos vislo on ól hasla aquella noche.

-Mucho nos asombró en o.sle nuevo gónoro al ver- 
c subir estraoi-dinaria rapidez por una labia vor- 

iicai y ciospuos bajar calieza abajo con lam a scu i- 
rnlad como pudiera de pies por una cómoda escala- 
pero nos lema por postre reservado un ch.isco dé 
carnaval que dio largatnenle que reir. Dcsnucs da 
sujelarse lionzniilajmonle en 1) alio de uúa viga 
derecha y de halior ejecutado cu esta posición m o- 
esliMina el ju-godc los palos y e| equilibrio de la pa­

lancana , sostuvo Ci>n los diomes una posa cornil de 
uialro «rrcilias , tino dejo di*spucs caer con eslrépiio 
solire el labiado. A nlvio a asirla do nuevo, y agar­
rando con ambas m anos, y al parecer con g ran lra -  
luijo. líos pesas Iguales a la primera , las disiinró vi- 
gorosamonle contra nos los Inquilinos do la lunela.
El clamor fue universal , cada iirojlmo se ¡uzeó en 
ininlnerite peligro do ser aplasudo como uno lagar­
tija , y Iodo» egaclioroii ias cabezos resignando»,* a 
su suerte. Cayeron en im aqnellüs moles; pero eran 
M ío de lana o algodón perfeciamonle imiladas- con 
lo cual Solo luMinus quo reír oi chasco

F. F . A.

UCSRC MiTniTRXsR. — £„ parle del disido , comedia 
nueva , se représenlo la noche del j iie v s  y aiinrme 
r.” 'Iv Scrilie i'fegun dice el programa) ño
lamo la alencion a pesar de leucr alguno.® chisie» 

(|Uo rncrfui La coiiTrilia ps ujia Jp in-
j®''j'’’''''"','.i'des que no nos agradaron , pues ¿uduvieo 
ve on uii Iludo joven al diahio . ipie siempre reclama 
su parle, y  esta es una necedad. En traducción dcl se­
ñor Peral, esta muy bien lieeha , slnlieiido quo uo 
osoogiero otro original. En cuiinlo a la ejeciición fno 
lias ame Imena; la señorita Tablares de hombre nos 
mislq miiehislnio, porque eoniprendio bien sii carác­
ter, los señores Pénalos» y lli.Tiiiosa lucioroii su» ua- 
pel^cs mu* se aüapiabaii a su» g,'ñeros: en cuaiiW «1 
señor Usicjon lo hizo tan mal como sioinpro v no es 
esla la vez primera que liemos dicno que un s'irve pa- 
íiue'i'ia'^'^"^'^’ ^  decmaclon do! segundo acm ca

Lin  Jut ladronee es uno comedia insulsa y sin mé­
rito de ninguna claso . que cansó al publico atiesar de 
os esfuerzoB de los jóvenes quo Ja desetiipeúaron 

Los entreactos como slcmpru.

-Z o rrilla , niiesiro fecundo poola , incansable en 
escribir . ha dado al iralro dos obras mas . dosiiiies 
de JutUlh , cuales son La ¡opa de marñt \  ¡I Juan Te-  
nono, (.icem os,incestas producciones ño deenioroz- 
cau a la» demás do este disliuguido poeta.

Director y redaciof Iirlnclpal.-Jozyüia Espin.

Se niln
Jiptuit . 
bcliuiJiJsl

« l e  I m  A w i a t t u t .

i s

i  o

i ?

iiiloii Viiisi-rl,•iones n calo iierióilico. en Madrid en la Dirección cano h.s i ,  i .  * . .  '
lie 1 Ibil.dgo . V ca «.j aima„;.|, do pi.inii- üc Lurru, calle de Fiiiúic uval burrero U . cuarto «eguiido; eii lodos tos almacenes de mtisicn- ..n la .
Iiii»ire-„m o « lafeia de correos a fijv or del Olrecior Je la Iberia y librerías dcl reino , y lomando uña iibranzu tm mmlqrn«
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